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Localización de las principales 
dYeas de pesca 

LAS ESPECIES 
DE SUPERFICIE 

El cuadro de los recursos de superfi_ 
cie obtenido de los resultados de 1980, 
ha sido un tanto paradójiCO; en orden a 
uno tan valioso, y tan in justamente de­
preciado como la sardina. pudo obtener­
se un resultado brillantisimo, sí en pri ­
mera venta se alcanzaron precios mediana­
mente remunerados. No ha sido así. El ali_ 
ciente de la abundancia no ha sido sufi­
ciente para que el esfuerzo de captura 
Se llevara al máximo. Una buena parte 
de las descargas de sardina grande, no 
absorbida por la demanda en fresco ni 
por la conservera, tuvo que ser destina­
da a la reducción para harina de pescado. 
Algo que hasta ahora muy raramente suce­
dera. la anchoa, en cambio, se ha sos· 
tenido en el Cantábrico en orden a pre­
cios. 

Otro reng lón importante para el su~ 
sector de la pesca de superficie lo cubre 
la palometa . lEn determinados puortos 
como Vigo, la Coruña. Algeciras, sue'e 
determinar en circunstancias normales 
una corrient e de ingreso muy apreciable, 
y hoy practicamente sostenible durante 
todo el año. En el de 1980 los resultados 
no fueron favorables. Más que por de­
crecim iento del esfuerzo de captura por 
enrarecimiento de los bancos. 

la campaña más espectacular en la 
pesca de superficie es, como se sabe. 
la del bonito o atún blanco. Ha comen­
zado prometiendo copiosos rendimientos . 
pero la realidad es que no parece que 
hayan sido lo que se esperaba. En otros 
años solía prolongarse con desplazamien­
to de la flota hacia las Azores, donde 
la campaña solía tener un remate fruc­
tifero. las cosas han cambiado est e año. 
si bien las arribadas del más apreCiado 
de los túnidos en los puertos gallegos 
-Vigo . principalmente- ha caido a par· 
tir de julio. sosteniendose aún hasta el 
final del verano en algunos puertos can_ 
tábricos, Bermeo principalmente. Los pre­
cios han fluctuado, si bien en general re 

OTRO AÑO! 

'IEmS'IE"~\f A GILOIA 
'IESOUIEIU 

En el editorial de este numero, se ofrece al lector un juicio si n~ 
tico del año pesquero que acaba de terminar, bajo un solo aspecto: I 
de la conflictividad. Era inevitable que la dureza que tal factor ha rey~ 
tido repercutiera en los resultados cuantitativos de la producción del aft 

Al no disponer aún de ,cifras de las descargas, cuanto ahora di, 
mos no tiene mas que un valor aproximativo, que desgraciadamente cr.t 

firma la persistencia de la crisis sectorial iniciada en 1974, y abiertl 
mente desencadenada desde 1976. O sea, cuando al factor distorsionart 
del alza del pre~io de los crudos de petróleo, se unen las restricciones. 
la libertad de acceso de la flota a los mares de frecuentación tradici 
nal. Especialmente los del área canadiense-estadounidense y los de l 
CEE y Noruega. 

sultaron remuneradores. para la oferta 
primaria. 

ARRASTRE EN 
EL MAR LITORAL 

La flota arrastrera del litoral ha tenido 
un año flojo. a pesar de haber seguido 
en alza los precios de las especies en 
fr"sco. Limitando su esfuerzo de extrac_ 
ción principalment e al pescado blanco. 
con interferencias de jurel y otras es_ 
pecies poco valorizadas, por mucho que 
los precios de las especies favoritas su­
",," si f'U cantidad resu lta ex igua los 
rendimientos mínimos no se alcanzan , 

Tal tendencia ha sido confirmada en 
'(¡'ln r.on mayor o menor incidencia Si· 
tuación agravada al cesar la liberMd de 
pesca frente a la costa ,portuQuesa. de la 
Que algunos puertos como Marín, Viqo . 
fI,""monte, Hue lva, etc" dependen fron­
talmente. 

En la costa portuguesa, fuera de las 
millas reservadas privativamente a la flo_ 
ta del ribereño. de Vigo han traba¡ado 
unos 90 arrastreros. Aparte frecuentaron 
h mi~ma ~rea unos 300 bflrcOS de volan_ 
ta. pa1anqreros, de trasmallo y de r.erco, 
oue no han trabajado con tranQuilidad. 
Alqunos fueron apresados y sancionados, 
especialmente por haber capturado ciqa· 
la v pulpo, Que están suietas a I1n cuoo 
Pfncentual en el tmtado viqente. Es decir, 
el que ha intentado renovarse en no_ 
viemhre último, sin que las pflrtes pudie· 
ran llenar a un flcuerdo. La dlscreoancifl 
resoondió fl la redur.ción de licencias que 
Portugal ha intentado imponer, 

PANORAMA MER­
LUCERO AL NORTE 

Como es sabido lu flota de arrastre 
de altura, oue trabaia con ,hielo o refrL 
Qemción a bordo y descarr:Ja en fresco, 
dispone de un aba nico de sólo dos va­
rillas. Una Que se abre hacia la zona ex­
clusiva de la CEE y otra hacia la zona 
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más occidental del vientre cont ine" 
africano. que tiene su ingle en el Gi 
de Guinea, a donde nuestro esfuerZO I 
captura no llega, salvo para los túnilk 
t ropicales, 

La CEE introdujo, como es sabido. Ul 
fuerte reducciÓn en el número de lies 
cias, que aún pretende rebajar m!is pi' 
los 11 meses sigui entes al que hoy . 
inicia. Con decir que la flota merlt>:t 
rle Vigo tradiciona lmente adscrita al ÍI 
se compone de 65 unidades, para las IJ 
solo han destinado por la Direc(! ión 1) 
neral de Pesca 26 licencias. 

Esta desproporción se ha soportado . 
otros puertos, como el de La Col'Ii 
-tan especia lizado en este tipo de j! 
queria- y los principales del perimEt 
cantábrico. Era inevitable que la tens'l 
provocada por tales medidas acrecen~ 

la conflictividad, especialmente con IJI 
da, donde las mu ltas impuestas -aUI1qI 
no todas en el año-, a pesqueros ~ 

JAPON EN O 
En la producción pesquera ~ 

Japón se ha iniciado una cuml 
c iente. N!) es alarmante, al na 
ahora, pero resulta signilicalil 

Durante los cuatro años n 
al que acaba de cerrarse, en I 
primeros, y a pesar de las 21n 
la pirámide siguió subiendo,l) 
a bajar en 1979, como las ci4 
señan: 1 

1976 .............. 10.6511 
1977 10.751. 
1978 10,821 . 
1979 10,631 
Unas 195 tons. de descen:¡;c 

añO' no es alarmante para ur;¡ 
cia pesquera como la del 501 111 
pero puede ser sintomático, 1I 
no se conoce la explicación ti 
podemos sospechar que la ra 
se debe a las restricciones QIII 
nen los soviéticos en el Norft~ 
cifico Occidental, donde mi: 



, 
A TRAS 

~E lAS 'I~~'U~ AIbES 
ES'AIOIbAS 

Por M A R E I R O 

Desde el año últimamente citado a hoy hemos ido perdiendo te­
rreno. De esta tendencia no ha esca.!lado el año 1980. Por el contrario. 
en el mismo el índice de adversidad se ha elevado, teniendo como pri. 
mer efecto el del decrecimiento de las' capturas. 

Indice que ha podido ser aún más adverso, si los pretextos de re­
laliva elChaustividad de las áreas de pesca se hubieran 'Confirmado. No 
Mildo así. Por regla general , en casi todos los caladeros a que nuestra 
flota ha logrado acceder por las buenas , la disponibilidad natural de los 
bancos ha sido normal. o más bien elevada. Gracias a tal circunstancia 
los resultados fueron relativamente mejores por unidad de esfuerzo. V 
el digno de resaltar que otro tanto parece haber acontecido en relación 
• especies como el arenque y la caballa del área comunitaria , la baca· 
ladilla, etc. a las que nuestros artes no alcanzan. 

IIll'Qos a'caman a 900 millones de ptas. 
.En cuanto al nivel de capturas. no se 

tia denunciado indice al9uno de dep'ec. 
cron. Al menos en lo que se refiere a 
mer'úcidos. objeto principal del esfuerzo 
e. pañl>l de captura. que tienen en nues. 
tro pais el me;or mercado. Tal ve~ este 
sea el factor merced al cua' esta pesque­
ria se venga sosteniendo, con crecientes 
dillcultades artificialmente creadas p-or la 
politlca comunitaria y Dar la falta. de un 
derecho punitivo eqUilibrado, racional y 
con garantias bilatera'es. 

PESCADO FRESCO 
Y CEFALOPOLOS AL SUR 

La otra ala del subsector del .fresc~ 
se despliega sobre la costa oCCidental 
africana comenzando en Marruecos v ter· 
minando' en el Senegal. La act ividad se 
ha sostenido vidriosament e en lo que ~ 

los buques madre y factoría 
hln trabajado con libertad 

1 años. mee que la flota nipona trata de 
compensaciones con las captu. 

del krill antártico. Comenzó con 
toRI. en 1976, subió a 11 .500 al 

i9Jlente, después a 21.000 y en 
huapturado ya 41 .640 tons., cuya 

111i~ión en forma de pasta 
,..Iizando con éxito. 

ti Ilota dedicada al krill en 1979 se 
. de 10 unidades. tres ar madas 

la l ayo, 2 por la Nipon Suissan, 
11 Nichlro Gyogyo y uno por la 

, oIro por la Japan Marine y otro 
.. Kyokoyo. 
.. Marine fue la más alnrtu· 
pues capturó en la temporada 

111 tolo buque factoria 17.214 tons. 
se ha situado la Nippon Sujo 

'" con 005 factorías capturó .. 

la zona de Marruecos y Sahara se re fi e. 
re. Por el primero se han practicado 
aprehensiones multiplicativas de unida· 
des. principalmente de Barbate. Algec:· 
ras y otros puertos de Cadiz. Huelva y 
Málaga. principalmente. En cuanto a ill 
zona sahariana, se ha elevado a cinco 
el número de barcos aprehendidos. al. 
gunos destruidos. con confinamiento de 
sus tripu'aciones en el desierto. 

Era inevitable que desafueros seme· 
jantes causaran depres ión profunda en 
los rendimientos canalizados a través de 
I{lO<: ouertos receptores. Especialmente es· 
te riesgo ha castiqado a Canarias v sin. 
gularment e a Las Palmas. con flota nume· 
.~,,~ ~nodi~ionada extructuralmente a tra· 
baiar en las areas próximas. donde lo 
hizQ sin oposición alguna desde remotO:> 
tiempos, 

Esta impresión referida orinc ipa'mente 
a las esoecies de oescado blanr.n v alqu. 
no neato . también oudiera refle iM 10!i 
resultados qlobales de la camnaña de ce· 
falópodos en el banco cal1ar io-africano. 
Adoleció de desiaUA'dad f!n el r itmo de 
caoturas. pero principalmente el desequi. 
librio fue provocado en los orecios de 
f!~n() rta~ión . Prll~t i (',amentf! los impone 
f'1 JaoÓn. por falta de IIn sistema defen· 
.~ i vo nacional. En 1980 IQS r.omnradores 
ti!'!1 Sol Naciente han maniou 'ado drast i· 
f;llmente. y a capricho. los orflcins de 
comora en la mar. con resultado desaso 
lroo<:o oara nuest ra oferta. 

EN EL ATLANTlCO 
NOROCCIDENTAL 

En el Atlántico Occidental el esfuerzo 
de pesca español, aunque disminuído se 
mantuvo durante el año ahora terminado . 
Por lo que se refiere a Terranova, la cam· 
paña con pocos buques, ha c.omenzado 
tarde, pero sus resultados fueron estima· 
bies, y hasta relatIvamente lucidos . Los 
caladeros no mostraron. como tantas ve· 
ces se ha dicho pilra justificar la expul· 
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slón foránea, síntomM de e!icasez de la 
disponibilidad natural de recursos. 

De todos modos, CQmo el volumen d'3 
la oferta glObal resul t ó corta en exceso. 
el factor ha repercutido en los precio,>, 
que se elevaron hasta alcanzar a 400 ptas. 
el ki logramo, cota nunca alcan~ada ano 
teriormente. 

La otra pesquería española en el At lán· 
tico Nordoccidenal es la de los cefalópo· 
dos del Mar de Boston. Las cuotas de 
pota y calamar han experimentado algu. 
na ampliación por los Estados U·nidos, 
pero con sujección a estrictas disciplinas 
reglamentarias que mermaron las posibi· 
lidades de realizar buenas mareas. 

La rentabilidad de la pesqueria se vió . 
además. afectada por el estancamiento. 
primero, y después la ba ja de los pre. 
cios de exportación del calamar princi· 
palmente, como ya dejamos apuntado. 

EN SUDAFRICA y 
EL INDICO 

Se ha mantenido la actividad extractiva 
para la flota congeladora de larga dis· 
tancia en el Atlántico sudoriental y en 
aguas de Mozambique. Una parte de la 
flota del arco sudatlántico ha vuelto al 
área de Angola, donde se ha trabajado 
con bastante normalidad. si bien por po. 
cas unidades 

En los caladeros de Namibia y Sud 
Afr ica, la pfQductividad de las caladas 
parece haber sido al90 inferior que el 
año anterior. De todos modos el factor 
más adverso ha sido el precio de los caro 
burantes, con sus extorsivas subidas du· 
rIlnte el año. No se olvide que esta par· 
tida de los costos de explotación se ha 
encarecido en más del 100 por ciento duo 
rante el año. Con insensible indiferencia, 
a la par que incomprensible, a tal extor· 
siva adversidad, el Min isterio de Comer. 
cio ha persistido en la l imitación de pre· 
cios para el principal componente de la 
oferta de este subsector, agravando aún 
más la crisis que viene arrastrando. 

La flota langostinera del Indico. quo> 
traba ja en la zona económica de Mozam· 
bique ha conseguido mantener su acti. 
vidad, con las limitaciones que rigen en 
la más leiana de nuestras pesquerías. Pa· 
rece que 'en el año que comienza pudiera 
llegarse a una mayor apertura en el ac· 
ceso a est a pesquería. 

ATUN TROPICAL 

No se conocen aún datos referentes a 
la pesca del atún tropical. El ritmo do1 
capturas se ha mantenido. y los sumi~is. 
tros de primera materia prima. espe~¡~I. 
mente barrilete y atún de aleta amanl,a. 
se ha mantenido durante el año, con pre· 
cios sostenidos para esta clase de oferto:. 

El factor negativo. en orden a la reno 
tabilidad no ha sido el eventual descen· 
so en la~ capturas globales. Ha sido otra 
vez el precio de los carburantes, que ame. 
naza con convertirse en nudo de estran· 
gulación de determinadas pesquerías -y 
de esta, desde luego-. si el Gobierno .n? 
vuelve a practicar una política reequ,I,. 
brante, acomodada a las realidades del 
momento económico en que la produc . 
ción de los recursos de la mar atraviesa. 

Una ·política que permita sostener el 
ritmo de abastecimiento de la despensfl 
de todos los españoles. antes de que se 
precipiten desenlaces dramatiC?S e irre. 
versibles. 


